
CONTESTACION 
AL SR. TXILLARDEGI 

En el n.° 110 de su revista, 
me he encontrado con un ar­
tículo, que en mi opinión, po­
díamos clasificar «Lección de 
demagogia», a cargo del Sr. Txi­
llardegi. 

Sobre este artículo se podrían 
hacer un número muy conside­
rado de observaciones, por lo 
cual me veo obligado a limitar­
me a unas pocas, pero creo que 
esenciales: 

En primer lugar hace una con­
sideración de la labor de los 
Parlamentarios del PNV en Ma­
drid, en la que se les acusa 
de una actividad meramente tes­
timonial y Ortzi y Bandrés, han 
conseguido hacer llegar al Par­
lamento español «la opinión de 
un gran grupo de abertzales» 
(no olvidemos que representan 
a la coalición EIA - Movimiento 
Comunista de España). 

Pues bien, Sr. Txillardegi, yo 
le pregunto: ¿por qué si eran 
ellos los que verdaderamente 
les hacían daño han sido contra 
los Diputados del PNV contra 
los que han lanzado una cam­
paña de desprestigio e infamia 
con todas las fuerzas a las que 
tienen acceso? 

Segundo: en la convocatoria 
de esta manifestación, el PNV 
ha demostrado una vez más, que 
es un Partido totalmente de ba­
se. Recuerde Sr. Txillardegi el 
primer slogan de esta manifes­
tación y cómo éste ha sido cam­
biado precisamente por consultar 
con la base y ha adquirido un 
sentido que quizá usted no quie­
ra ver. Le ruego reflexione so­
bre el significado de: «UNA EUZ-
KADI LIBRE Y EN PAZ». 

También quisiera recordarle, y 
le ruego me perdone por tanto 
«recuerdo», que ha sido siem­
pre la violencia la que nos ha 
recortado y quitado la libertad 
de nuestro pueblo: Guerras Car­
listas, Sublevación fascista de 
1936... 

Tercero: dice en su artículo 
«que el PNV, es ya un Partido 
Carlista con un totalitarismo 
ideológico de color fascista», 
por aspirar a ser el Partido 
más fuerte de Euzkadi por vías 
democráticas, no lo olvidemos. 

Sr. Txillardegi. ¿Qué podría­
mos decir, entonces, de un gru­
po que dice, sin ningún com­
plejo, que «no cesará nuestra 
lucha armada hasta que no se 
implante en Euzkadi una alter­
nativa..., llamémosle X? ¿No 
hizo esto mismo cierto perso­
naje al que todos hemos llama­
do dictador? 

Quizá no haya comprendido 
muy bien, y rogaría me corri­
giese si no estoy en lo cierto, 
Sr. Txillardegi lo que la reivin­
dicación foral significa. ¿Qué 
más nos da una Constitución Es­
pañola que otra si ésta reco­
noce nuestros Fueros, con lo 



cual reconoce nuestra sobera­
nía? ¿Es quizá que los Fueros 
vascos, esencia del Pueblo Vas­
co en suma, no encajan en un 
sistema ideológico extraño al 
Pueblo Vasco, como pueden ser 
el Marxismo, el Capitalismo..., y 
de ahí que se le quiera quitar 
la importancia que ésta tiene? 

Comprendiendo la limitación 
de espacio de que es objeto 
una revista, y no queriendo alar­
gar más este escrito, agrade­
ciéndole de antemano su publi­
cación se despide, suyo afectí­
simo: 

José Miguel Akesolo 
Barakaldo 


